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			Prólogo

			La expresión de Charles Carter no había cambiado desde la primera y última vez que Howard lo vio, cuatro años antes, cuando acompañó a Kira para presentarse y decirle que se iban a casar. Ella no quería ir, no era ningún secreto que odiaba a su padre, pero Howard insistió hasta salirse con la suya. Carter era una leyenda viviente, el atracador de bancos más osado de los últimos tiempos. 

			¿De qué le podía servir a uno tener un suegro famoso, si no lo conocía? 

			Además, en aquella época, Howard atesoraba grandes proyectos, grandes ideas, que podían haber fructificado hasta hacerle rico, solo con una pizca de colaboración por parte de ese hombre. 

			La publicidad, consideraba, era la publicidad. Daba igual si la fama venía de ser implacable y sanguinario, como la de Carter, convicto por veinticinco atracos a bancos y joyerías por todo el mundo, seis de ellos con víctimas y uno, el último, una auténtica masacre. Todo aquello levantaba morbo y servía perfectamente para sus fines: ganar dinero. Cuanto más, mejor.

			Solo había que dar algunos toques a la historia, esas pinceladas maestras propias de los creativos como él, capaces de convertir al cruel ladrón en héroe astuto. Al fin y al cabo, nadie tenía en demasiada estima a los banqueros o los joyeros, y todo ciudadano de a pie guardaba en su interior la suficiente violencia reprimida como para alegrarse de que uno o dos de aquellos cabrones millonarios hubiesen muerto en el intento de proteger sus botines. 

			Eso, por no hablar de que, siempre que había veinte millones de euros perdidos por medio, se suscitaba mucha curiosidad. Carter podía haber sido apresado, juzgado y condenado, pero nadie había logrado arrancarle jamás el paradero de lo conseguido en su último robo, cuando, usando material de alta tecnología y un plan sumamente detallado, entró en la central del Banco AEB y dejó seca la caja fuerte. 

			El Banco AEB había quebrado a consecuencia de aquello, ya no existía, y Carter llevaba casi seis años en la cárcel, pagando los muchos delitos que tenía apuntados en su agenda, pero Howard dudaba de que nadie hubiese olvidado que, en algún lugar, esperaban pacientemente veinte millones de euros. 

			Qué genial noticia, qué campaña podría sacar de eso. Televisión, prensa, el contrato para el libro, la película… 

			Pero todo se vino al traste por culpa de aquel viejo canalla y la tonta de su hija. Cuatro años antes, Carter lo miró con algo cercano a la repugnancia y, antes de darles la espalda, le dijo a Kira que había heredado el gusto de su madre por los hombres. Una afirmación asombrosa que no se molestó en aclarar y que Kira tampoco pudo explicarle. 

			Charles Carter era Charles Carter, y con eso estaba dicho todo. 

			Maldito viejo… Habían pasado cuatro años, pero seguía exactamente igual. De hecho, dejó claro que la repugnancia continuaba desde el momento en que entró en la pequeña habitación de visitas de la cárcel, acompañado del guardia. Y, desde entonces, aquel imbécil no había abierto la boca. 

			Tampoco Howard lo hizo pero, para ser exactos, él no había provocado esa entrevista. Había sido Charles quien, para su sorpresa, le había llamado al móvil, tres días antes, insistiendo en que fuera a verlo. ¿Para qué? ¿Para poder darse el gusto de volver a mirarle así? ¡Por favor! ¡Si ya ni siquiera era el novio de Kira!

			Howard examinó minuciosamente el rostro del hombre que hubiera podido ser su suegro. Los ojos pardos, la línea indómita de sus pobladas cejas, la nariz ganchuda que dibujaba su sombra sobre una mandíbula muy afilada, la línea cruel que formaban los labios. Tenía una cabeza desproporcionadamente grande respecto al resto del cuerpo, algo que no se había corregido ni siquiera a costa de engordar… 

			No era capaz de entender cómo un hombre semejante, feo en cuerpo y alma, había conseguido engendrar una mujer como Kira, tan hermosa y tan poco dada a la maldad, pese a su peculiar forma de vida. 

			El zumbido del aire acondicionado resultaba francamente molesto. Howard cambió el peso del cuerpo de un pie a otro, considerando la idea de sentarse en una de las sillas. Puesto que Carter parecía dispuesto a permanecer de pie hasta el fin de los tiempos, decidió no hacerlo. Solo le faltaba situarse en una posición de inferioridad.

			—¿Y bien? —preguntó por fin, seco, harto de semejante situación—. ¿Puedo saber para qué coño me has llamado?

			Un destello de burla cruzó las pupilas de Carter.

			—Para decirte que eres un puto maricón de mierda —le soltó. Antes de que Howard pudiera salir de su asombro, dio media vuelta, y se dirigió a la puerta por la que había entrado. El guardia miró a Howard tan sorprendido como él, pero se encogió de hombros y se lo llevó. 

			«Maldito imbécil». Si aquello le parecía divertido, solo podía ser porque estaba más loco de lo que pensaban. 

			Mascullando maldiciones, Howard salió a la calle. Era media mañana y hacía un calor bestial. «Y, ahora, ¿qué?» Había anulado dos citas para poder ir a ver a aquel majadero. No era que fuesen nada importante, dudaba que hubiese podido sacar nada en claro tras emplear ese mismo tiempo intentando vender al dueño de una pizzería de barrio las virtudes de la agencia de publicidad en la que trabajaba. Howard empezaba a desalentarse. Ese mes no había conseguido ningún cliente. Claro que él no era comercial, no lo llevaba en la sangre. 

			Él era publicista, un creativo, un manipulador de mentes a un nivel muy distinto. ¿Cómo demonios podría hacérselo entender a su jefe? 

			No, Richards estaba muy cómodo con la situación. Y después de saber que su sobrino terminaba ese mismo año la universidad, con lo que entraría a formar parte del equipo, la ansiada oportunidad se alejaba de Howard más que nunca. 

			Estaba claro que si continuaba en Richards’ Creative World terminaría sus días de comercial, o pobre como una rata. O ambas cosas, que al fin y al cabo no eran incompatibles. Y a él le gustaban los placeres de la vida, todos y cada uno, sin distinciones: mujeres guapas de piernas interminables, trajes caros y cocaína; una casa, lo más grande y luminosa posible; un descapotable rojo; el caviar, el champán, la langosta; vacaciones a todo tren en los rincones más selectos… 

			Se echó a reír.

			Mirándolo bien, tampoco pedía nada del otro mundo y estaba dispuesto a dejarse la piel en el empeño. Sin embargo, pese a que estaba atrapado en un trabajo que odiaba, en el que desgastaba día tras día las suelas de los zapatos, apenas lograba reunir lo suficiente como para pagar los gastos de su minúsculo apartamento y comer a base de ofertas de supermercado. 

			Insertó la llave en la cerradura de su coche, un trasto que debería haberse jubilado diez años antes. Del interior salió una varada de aire caliente. Seguro que la tapicería de cuero falso abrasaba. «Mierda».

			—¿Howard Davis? —dijo una voz a su lado. 

			Tomado por sorpresa, Howard dio un brinco y miró hacia la izquierda, donde descubrió a un tipo bajo y regordete, con una buena cantidad de pelo rubio ensortijado, que le sonreía de forma beatífica. Podía haber pasado por un querubín madurito pero, por desgracia para él, las entradas de su frente formaban dos ángulos muy pronunciados que le daban un aire diabólico y volvían inquietante aquella sonrisa. 

			En todo caso, hubiese parecido un querubín del Infierno.

			—¿Sí? —preguntó con desconfianza. 

			El hombre emitió una risilla.

			—Me llamo Palm Sunday. —Agitó las manos—. Por favor, no me haga el chiste, que ya me lo conozco. Mi padre, el viejo Sunday, tenía un sentido del humor muy particular. —Howard ni siquiera había pensado en ello, pero no le sacó de su error. Se limitó a mirarle interrogativamente. Sunday se encogió de hombros—. Me gustaría hablar con usted. Solo necesito un par de minutos. Un amigo común me ha pedido que le dé un mensaje.

			—¿Un amigo común? —Howard parpadeó. Solo podía tratarse de Carter, pero quiso cerciorarse—. ¿Quién?

			—Seguro que se lo imagina.

			—Puede que me lo imagine, pero se lo he preguntado.

			Un brillo maléfico cruzó los ojos de Sunday. Hizo un esfuerzo evidente para reprimir su enojo, pero Howard llegó a la conclusión de que estaba ante un hombre al que era mejor no enfadar.

			—Charles Carter —dijo. La extraña sonrisa volvió a cortar su rostro, de lado a lado—. Y, ahora, si le parece, hablemos de negocios.

		

	
		
			Capítulo 1

			Esa mañana, Kira Carter se había puesto el atuendo habitual para su trabajo del momento: una túnica suelta de colores brillantes, un pañuelo de gasa atado como si fuera una diadema, con algunos abalorios metálicos que caían sobre su frente, y unas zapatillas de aire oriental con punteras curvas, una auténtica joya que había comprado de segunda mano en un rastrillo de la costa, el verano anterior.

			Así era, así vestía, Nashtacha Sapkowski, la exótica inquilina del cuarto izquierda, llegada de un país centroeuropeo pocos años antes y única heredera de una larga línea de mujeres malditas con el don de la adivinación. Algo terrible con lo que cargaban desde que algo misterioso le sucedió a una lejana y difusa antepasada zíngara mientras bailaba en el bosque, una noche de luna llena... 

			Con la larga melena lisa y rubia, y los ojos de un llamativo azul acero, muy peculiar, Kira tenía poca pinta de zíngara, pero, como había aprendido durante la parte de su vida en que estuvo rodeada de timadores, a veces un detalle chocante podía aportar un mayor realismo. Si su pelo hubiese sido negro y ensortijado, y sus ojos hubieran sido lo oscuros que cualquiera esperaría en una zíngara, hubiera estado a un paso de parecer un auténtico cliché de echadora de cartas, algo que raramente resultaba creíble. En una película, quizá, pero no en el mundo real.

			Sin embargo, allí estaba la tal Nashtacha Sapkowski, alta y espigada, elegante como una diosa nórdica y tan humana como cualquiera de las vecinas del portal. Que el nombre de Nashtacha no se escribiese de ese modo en ninguna parte, y que el apellido perteneciera a un escritor polaco que le gustaba mucho, eran cuestiones secundarias en un barrio como ese, el extrarradio de un extrarradio en el que nadie leía más allá de la sección de deportes del periódico, ni sabía dónde iba ninguna h. 

			El resto de los detalles, incluida la caracterización final del personaje, con aquellas mechas violetas en el flequillo de la melena rubia, se los había ido inventando a medida que los fue necesitando, a lo largo del último año. 

			A las once en punto llegó su nueva clienta, que dijo llamarse Helen. Kira la condujo a la salita en la que hacía las lecturas. Allí solo había una mesa, dos sillas y un armarito con distintos objetos relacionados con la adivinación o el esoterismo: piedras supuestamente mágicas, frascos con distintas hierbas que había cogido del parque cercano, talismanes y cruces varias, además de un par de barajas de tarot. De las paredes colgaban cuadros que mostraban también gráficos relacionados con temas arcanos. 

			Por si eso no fuera suficiente ambientación, en el aire siempre flotaba el fuerte aroma del incienso que quemaba en un braserillo diminuto, algo que también venía bien para evitar que las clientas alargasen demasiado sus visitas. Por lo general, incluso con la ventana abierta, no aguantaban más allá de un cuarto de hora, tiempo suficiente para cualquier rollo que tuviera que soltarles.

			Sobre la mesa camillera cubierta por un mantel oscuro había una bola de cristal que todas sus clientas encontraban muy bonita. Eso siempre le hacía gracia, porque la había comprado en el mismo rastrillo que las zapatillas, y con bastantes prisas.

			—Siéntese, porrr favorrr —ofreció a la mujer, mientras señalaba una de las dos sillas. Habló arrastrando las erres, como siempre que interpretaba a la señorita Sapkowski, con lo que esperaba que sonase a acento eslavo o a algo por el estilo. 

			Aprovechó el tiempo de acomodarse para examinarla con disimulo. Leer el futuro en las líneas de la mano, en el tarot o en la bola ya no le resultaba difícil. En realidad, conocer un poco de la cháchara habitual y saber improvisar según el caso, resultaba más que suficiente para contentar a cualquiera. 

			El único truco que podía marcar la diferencia entre una adivinación vulgar o una que su cliente recordase siempre y le asegurase más visitas y pagos generosos, consistía en fijarse bien en las características de la persona y, más allá, saber cómo plantear las preguntas para ir obteniendo información. 

			Investigando en internet, había descubierto que gente por ahí hasta le había puesto nombre a algo que se hacía desde que apareció en el mundo el primer listillo que convenció al primer incauto de que podía ver su futuro: lectura en frío, se llamaba el sistema.

			Detalles, detalles, detalles… Fijarse bien en todo y plantear cuidadosamente las preguntas adecuadas, para conseguir siempre más información de lo que parecía en un primer momento.

			Lo primero raramente era complicado. En el caso de esa cliente, la tal Helen había resultado ser una mujer de mediana edad y poca gracia, con ojos pequeños y tristes, algo entrada en carnes. Tenía manos de trabajadora incansable, ropas baratas pero limpias, y planchadas con esmero, y llevaba una medalla de oro del Sagrado Corazón como única joya, bien a la vista, de modo que era católica y seguro que practicante... Posiblemente se encontraba en plena menopausia y, sin lugar a dudas, era muy infeliz. 

			De otro modo no estaría allí, en ese lugar extraño, perdiendo tiempo y dinero con el único objeto de conseguir un poco de esperanza. 

			En cualquier caso, debía tener cuidado. Aunque venía recomendada por otra clienta más antigua, la dependienta de una panadería cercana, aquella era su primera consulta. Todavía no la conocía lo suficiente como para dejarse llevar por la inventiva.

			—Gracias por recibirme… —susurró Helen—. Sé que no acepta más clientes, me lo dijo Meg, y que me ha hecho un hueco por su amistad con ella.

			 Kira sonrió. Meg era la de la panadería. ¿Amigas? No, nunca lo serían, y bien que lo lamentaba. Ella no podía permitirse semejantes lujos.

			—No se preocupe. ¿Es la prrrimera vez que consulta adivina?

			—Sí, sí.

			—Bien, pues trrranquila, porrque no es peligrrroso ni complicado. Si le digo la verrrdad, todo el mundo puede adivinarrr futurrro en parrrte, tenga en cuenta que futurrro derriva de pasado y prrresente, y todos tenemos esa inforrrmación, ¿sí?

			—Bueno, sí, pero eso…

			—No, clarrro, no es tan fácil. La mayorrría pueden intuirr, que es a lo que me rrefierrro, perrro solo unos pocos podemos «verrr» de verrrdad. Imagine que futurrro es… ah, sí, como una figura que está al otro lado de un velo. Pensemos, porrr ejemplo, en mano. 

			Extendió su mano derecha, la movió y luego la escondió tras la manga del otro brazo. Aquella túnica tenía unas mangas muy amplias y vaporosas, ideales para aquella demostración. Kira movió los dedos por detrás, dejando que se intuyera su forma tras el tejido. 

			—Todos sabemos cómo es mano, con dedos. Incluso usted conoce su forrrma, y puede intentarr adivinarrr su posición en un momento futurrro, perrro… Solo quien puede verrr al otrrro lado, puede tenerrr una imagen clarra de eso en lo que se converrtirrrá. La forrrma auténtica que adoptarrá.

			Apartó la manga. La mano oculta tenía los dedos dispuestos en cruz. 

			La mujer sonrió con desmayo.

			—¿No le resulta terrible? Saber a cada momento qué va a pasar debe ser espantoso…

			—Bueno… —Suspiró resignada, como hacía siempre al escuchar semejante pregunta—. No es algo que me agrrade, desde luego, pero he aprrrendido a vivirrr con ello. ¿Quierre que consulte bola de cristal? ¿O prrefierre lecturrra de mano?

			—Oh, yo venía pensando en el tarot. ¡Son unas cartas tan preciosas! Siempre he querido que me lo echen, pero no he tenido oportunidad. ¿No podría ser?

			El tarot. Kira no conseguía entender qué veía la gente en aquel sistema. Cierto que las cartas eran bonitas, sobre todo los arcanos mayores, pero nunca había congeniado con ellas. Por eso no se le daba tan bien como leer las manos o adivinar reflejos en la bola de cristal. Conocía su significado general pero no lograba encadenar símbolos, ni contar milongas con soltura. Le resultaba tedioso. 

			—Claro que sí, querrida —respondió, aunque no estaba dispuesta a pasar por un mal rato—. Solo tenemos que hacerrr poco de espacio. —Sonrió mientras cogía la bola de cristal para apartarla, pero se detuvo, como paralizada por un rayo, los ojos fijos en el cristal—. Oh...

			—¿Ocurre algo? ¿Ha visto alguna cosa?

			—Dirría que sí… —Inclinó la cabeza a un lado, un movimiento cuidadosamente calculado—. Veo una figurra masculina, muy cerrrca, mucho… 

			Helen parpadeó, repentinamente interesada. Había sido más fácil de lo que había supuesto. Ya se le había olvidado el dichoso tarot.

			—¿Mi marido?

			—Bueno… Mmm… —Un marido raramente era un objetivo romántico, pero podía darse el caso. Había que seguir tanteando—. No estoy segurrra. 

			—¿Mi padre, entonces?

			Aquello la tomó por sorpresa. La miró.

			—¿Su padrrre?

			—Lo digo porque en casa, el que manda, es mi padre, que parece estar siempre encima de todos. Él es quien controla el dinero. Al fin y al cabo, es el dueño del bar, vivimos todos de su negocio. Y, en fin, no es un hombre muy fácil de tratar, ¿sabe lo que le digo?

			Sí, claro que lo sabía. Por la mente de Kira pasó la imagen de Charles Carter. Luego, casi como un destello, la de Víctor Derry, aquel maldito maldito maldito traidor. Se apresuró a apartar ambas, por completo. Ojalá hubiese podido hacerlo de un manotazo.

			Agitó la cabeza.

			—A su marrrido eso no le gusta. Puede que no se lo haya dicho, perrro se siente… ¿Cómo decirrrlo? ¡Ah, a la sombrrra!

			No era ninguna conclusión maravillosa. Lo raro hubiese sido que, si su suegro controlaba el cotarro familiar, el individuo aquel hubiese estado contento. 

			Pero la mujer asintió repetidamente, con un destello de admiración en los ojos. 

			—¡Es verdad, no le gusta nada! Siempre está enfadado. Cada día lo lleva peor. 

			Y ella también, claro. Kira sintió una punzada de lástima. Debía ser terrible llegar a aquel punto, a esa edad, y sentirse tan vacía y tan atrapada. Calibró la situación y siguió adelante.

			—Mmm…

			—¿Ocurre algo?

			—Definitivamente, querrrida, el hombrrre que veo es otrrro. Perrrcibo fuerrrza y pasión, una emoción… ¡Ah, cómo dicen ustedes! ¡Oh, sí! ¡Arrebatadorrra!

			—Arrebatadora… —repitió Helen, como si estuviese degustando la palabra.

			—Así es. Y está cerrrca, muy cerrrca. —Frunció el ceño—. ¿Seguro que no ha notado nada, querrida? ¿Algún admirrrador que la rronde? 

			—Yo… No sé…

			—No pasa nada. Quizá todavía no se ha rrrevelado. Veo lucha, muchos prrroblemas. No están juntos y tratarrrán de separrrarlos. Pero también veo que esa rrrelación tiene la fuerrrza suficiente como para destrrruir todos los obstáculos. ¡Ja! ¿Sabe lo que es el amorrr verrrdaderrro?

			La cara de Helen se llenó de entusiasmo.

			—¡Sí! ¡Lo vi en una película! Iba de una princesa y un pirata, pero no recuerdo el título…

			«Oh, Dios mío», pensó Kira, que no creía más en Dios que en los duendes. ¡Cuánta gente triste pululaba por el mundo! Gente que estaba peor que ella, porque al menos en su caso había conocido lo que era el amor, sabía lo que era estremecerse de la cabeza a los pies ante aquella fuerza arrolladora y salvaje, aunque no la hubiesen correspondido. Maldito Derry…

			—Pues usted no se irrrá de este mundo sin haberrrlo vivido perrrsonalmente, querrida —prometió, deseando de corazón que se cumpliese algún día—. No se prrreocupe, no. Esa pasión que vislumbrro derriba todo lo que se oponga. 

			—Pero ¿dónde está ese hombre? —preguntó con ansiedad—. ¿O cuándo lo conoceré?

			—Eso no puedo decirlo, está como… —Buscó algo con lo que terminar la frase. Nada, así que usó lo que llamaba la técnica Sapkowski. Se llevó las manos a la cabeza y la agitó violentamente, con los ojos cerrados—. ¡Ah! ¡Szvana ferzbnab bana ban! ¡Szercha tuyak larezv ma kechennta! 

			Una pena que hubiese olvidado el poco el ruso que aprendió de niña, de su madre, Svetlana Ivanova, pero al menos le quedaba el sentido del acento, y le salía muy bien. Cuando volvió a mirar, Helen la contemplaba asustada, con los ojos muy abiertos.

			—No la entiendo.

			—Perrrdón, querrida, ucrraniano, idioma madrrre. Yo… —Se relajó, como agotada—. La visión errra esquiva, perrro muy intensa. No puedo contarr más sobre su encuentro con ese hombrre, solo que serrrá pronto y que cambiarrá su mundo. ¡Apenas puedo avistarrlo, perrro parece guapísimo, eh! Cuando se conozcan, lo sabrrrán.

			—¿Sabremos, qué?

			Kira alzó los ojos hacia ella, para reafirmar el momento. Con un gesto, señaló la bola de cristal sobre la mesa.

			—Veo un gran amorrr, Helen. Una de esas pasiones que te arrastrrran, que te llevan consigo como un rrrío de aguas tumultuosas. Algo que no puede contenerrrse, que nada ni nadie puede parrrarr. 

			Por su mente pasó otra vez la imagen de Víctor Derry, tal como lo vio la última vez que estuvieron juntos, ocho años antes, en aquel hotel donde hicieron el amor de una forma intensa y apasionada, casi como si quisieran absorberse el uno al otro. Como si intentasen llegar más allá de la pura piel, hasta casi lograr que se rozasen sus almas. 

			Kira apretó los labios, intentando contener la punzada de dolor que siempre experimentaba al recordar aquellos momentos. ¿Princesas, piratas? Tonterías. Lo que ella vivió con Víctor sí que era amor, amor verdadero, y también necesidad, algo casi brutal, incontenible. Era absolutamente arrebatador. Más que un río tumultuoso, había sido un océano en el que se ahogó por completo.

			En aquel entonces, ella acababa de cumplir los dieciséis y Víctor tenía veinticinco. Estaba decidido a comerse el mundo y nadie dudaba de que lo conseguiría. ¡Como para no hacerlo! Además de ser un hombre muy inteligente, con un coeficiente intelectual muy por encima de la media, era alto y moreno, tan atractivo que siempre había alguien a su alrededor comentando aquello de que hubiese podido dedicarse al cine. 

			Y era verdad, a qué negarlo. Aquellos enormes ojos verdes, aquel rostro de rasgos varoniles, perfectos… Ella estaba loca, loquísima por él, y se suponía que Víctor también la amaba. Tenían un secreto: iban a huir, iban a escapar juntos de aquella vida espantosa, de las garras de su padre... 

			Esa última noche, el plan ya estaba en marcha. Víctor y ella lo habían organizado a todo correr, porque acababa de producirse otra masacre durante un robo y no podían soportarlo más. Había tenido lugar en la mansión del millonario Walter Coxe, importador de diamantes y dueño de una importante colección de arte privada, en la que había un Velázquez desconocido para el gran público, además de algunas otras piezas de enorme valor. Tras estar seis meses planeando aquella entrada, alguien debía haber dado algún chivatazo a última hora y el golpe se fue al traste. 

			En el enfrentamiento, murieron Coxe y dos de sus guardias de seguridad, además de tres de los hombres que formaban parte del equipo de Carter. Solo se salvaron él y su socio, Gólubev, y porque salieron corriendo.

			Víctor también hubiese debido estar presente, pero se encontraba enfermo; ingresado en el hospital, de hecho, con una fuerte intoxicación. Nadie había podido deducir las causas, simplemente se supuso que la tarde anterior al robo había comido algo en mal estado. Fue el primero de los varios desastres que llevaron a aquel desenlace sangriento y sin botín.

			Carter estaba furioso. Daba vueltas sobre sí mismo, como una bestia acorralada, y Víctor temía que tarde o temprano le acusase de haberlo organizado todo. Era cuestión de tiempo. Tenía que irse, quería irse, alejarse de aquellos monstruos a los que no les importaban cuántos cadáveres ensangrentados pudieran dejar a su paso, y Kira había decidido marcharse con él. 

			Por eso, había salido de casa por la ventana de su cuarto, sin que la vieran, y ya no pensaba volver. Se quedaría en ese hotel a dormir y, al día siguiente, tomarían dos autobuses por separado en dos estaciones distintas, los primeros que salieran para cualquier parte. Irían ya disfrazados, desde el primer momento, de manera que resultaran irreconocibles. Tenían pelucas, material de maquillaje con toda clase de recursos y mucha experiencia. 

			Durante un par de días seguirían así, tomando taxis, autobuses o trenes, siempre sin rumbo concreto y nunca otra vez en la misma estación de llegada. Dejar la ruta al azar era importante, porque Carter empezaría a buscarles siguiendo alguna lógica, presuponiendo cosas. Pero no le serviría de nada. Si se lo proponían de verdad, si no cometían errores, no lograría encontrarlos.

			El tercer día contactarían en la red a través de un sistema acordado y decidirían qué hacer, si reunirse ya o seguir separados más tiempo. Kira estaba impaciente, pero daba igual, de ser necesario esperaría un poco más. Lo que importaba era que al final de todo ese peregrinaje se juntarían y comprarían una casita en alguna parte, en el campo, cerca de un pueblo encantador, y dejarían que pasara el tiempo, sin más, disfrutando juntos de cada hora de cada día. 

			Tendrían una vida perfecta porque, para ser felices, no necesitaban nada más que la compañía del otro.

			Kira se sentía como en una nube. No acababa de creer que Víctor hubiese aceptado llevarla con él. ¡Qué locura! Era una menor, tenían la ley en contra, pero además estaba Carter, que a ella le daría una buena paliza, de poder echarles la mano encima, pero a él lo mataría.

			Claro que también lo haría, de decidir que era culpable del asunto Coxe…

			—¿De verdad nos vamos? —le preguntó, desnuda entre las sábanas revueltas, entregada y nerviosa. Fue un impulso en el último momento. Víctor, completamente vestido, se encontraba junto a la puerta entreabierta, porque ya se marchaba. Tenía que recoger algunas cosas en una bolsa de viaje y luego dormiría en otro lugar, todavía no lo había decidido. 

			A veces, al cerrar los ojos en la cama, Kira volvía a verlo en aquel momento. ¡Estaba tan guapo, tan arrebatador! Víctor sonrió, volvió sobre sus pasos, se inclinó sobre ella y la besó en los labios, en un toque a la vez tierno y apasionado. Aquel beso dijo ya muchas cosas, pero añadió una última frase.

			—No te mentiría dos veces —aseguró, con una sonrisa, y el corazón de Kira se sintió exultante de amor y felicidad. Habían escuchado esas palabras en una película de ladrones de bancos, en su primera salida juntos al cine. La película no era muy buena, aquella gente no tenía ni idea de cómo se hacían las cosas en la realidad, pero la frase les hizo mucha gracia y se la repetían siempre en ocasiones como esa. 

			De hecho, con el tiempo se había convertido en una especie de clave entre ellos: si uno la mencionaba, era porque estaba diciendo la verdad, sin lugar a dudas. 

			Al menos, eso había supuesto ella. Para Víctor no había significado lo mismo, porque sí que había mentido, y como un auténtico bellaco. De hecho, no volvió a verlo, jamás. Los que llegaron, cosa de una hora después, fueron los guardaespaldas de su padre, que abrieron la puerta de una patada para arrastrarla por la fuerza de vuelta a casa. 

			Solo Víctor pudo decirles dónde se encontraba, porque solo él lo sabía. Y lo hizo, al parecer, para ganar un tiempo precioso en el que escapar por su cuenta. Mientras Carter se volvía loco, movilizando en la búsqueda de su hija a los pocos hombres que le quedaban, él huyó de la ciudad. Le resultó fácil, porque lo tenía todo preparado, pero para irse solo, billete de avión incluido.

			Lo de la traición era verdad. Víctor había dado el chivatazo en el asunto Coxe y había tomado alguna cosa para intoxicarse y conseguirse una coartada. Y, por lo que Carter y Gólubev suponían, también había robado una buena parte del botín en otros trabajos anteriores. 

			—Te ha estado utilizando, tonta. —Cada vez que recordaba ese momento, Kira casi volvía a ser la cría llorosa que sentaron por la fuerza en una silla frente a su padre. Charles Carter la miró con ojos terribles—. ¿Lo has metido en casa cuando yo no estaba? —Ella no respondió, pero lo miró culpable. Sí, claro que sí, en cuanto él se lo pidió. Lo había metido en su casa, en su cama, en su cuerpo… En su propia alma—. Claro, así se ha enterado de tantas cosas, el muy cabronazo. ¡Te ha seducido durante meses para sacar información!

			—¡No es verdad! —chilló ella, temiendo romperse en pedazos. No podía soportar lo que estaba ocurriendo. Era una pesadilla—. ¡No es verdad!

			—¿No? Eres tan idiota como tu madre, Kira. ¡Espabila de una vez! Ese cabronazo ha estropeado el golpe a cambio de una buena cantidad de dinero, te ha follado una última vez mientras te usaba para desviar la atención y se ha largado con viento fresco. Más estúpida no puedes haber sido, así que deja de llorar de una puta vez o te doy un guantazo. —Gruñó, con las manos en la cintura, y agitó la cabeza—. ¡Joder! La parte buena de todo esto es que ninguno de los dos volverá a verlo, nunca.

			Acertó. Víctor se había marchado a vivir una vida de lujo y libertad, olvidándose de todas las promesas que le hizo. Kira siguió negándose a creerlo durante algún tiempo, pero, pocas semanas después, su padre le mostró unas fotos tomadas por alguien a quien encomendó investigar su paradero. 

			En ellas, Víctor aparecía en un dormitorio con grandes ventanales, a través de los cuales se veía calles de aire exótico, con carteles en chino o japonés, a saber. Él estaba desnudo en la cama, en plena orgía, con dos muchachas orientales y una botella de champán. ¡Qué bien!

			Por lo que supo Kira con el tiempo, años después aquel canalla conoció a una millonaria en la Riviera francesa y se casó con ella. Así que, él sí que necesitaba algo más que su compañía para tener una vida perfecta…

			Maldito traidor. Maldito canalla. A pesar de todo el tiempo que había transcurrido, tuvo que hacer un esfuerzo para sobreponerse. 

			—Hágame caso, Helen —recomendó, pese a que ella nunca, jamás, volvería a seguir semejante consejo—. Cuando llegue el momento, déjese llevarrr porrr el corrrazón.

			—Oh… —La pobre Helen hasta se había ruborizado como una chiquilla—. ¿Está usted segura?

			—Las visiones nunca mienten, amiga mía. Nunca. En mi familia, es una… —De pronto, sonó el timbre de la puerta, interrumpiendo una frase que tampoco tenía ninguna importancia. Kira miró el reloj. Era buen momento para terminar la consulta. En quince minutos tenía la siguiente—. ¡Oh, vaya, qué horrra es! Me temo que voy a tenerrr que dejarrrla por hoy.

			Helen pareció decepcionada, pero era de las que les daba apuro protestar. Una suerte.

			—Está bien. Muchas gracias. —Dejó los veinte euros de rigor sobre la bandejita de plata que había en la mesa y se levantó. Kira se puso también en pie y la acompañó fuera, sin tocar el billete. La señorita Sapkowski no hacía aquellas lecturas por el vil metal. Ya lo recogería luego la señorita Carter—. Estaba pensando… ¿Podría darme hora, la semana que viene? 

			—¡Clarrro! —Kira sonrió también en su interior. Una nueva clienta habitual, estupendo. Con suerte, en seis meses podría hacer el dinero suficiente como para ir pensando en retirarse de toda aquella mierda. Ojalá, mientras tanto, encontrase algún empleo, uno de esos con nómina, seguro y posibilidades de mejora, pero la cosa estaba difícil. A veces se preguntaba si realmente no serían parte de alguna leyenda urbana, porque cada vez había más parados pegándose por trabajos de mierda—. Si quierrre, el marrrtes que viene, a las once, como hoy. 

			—Oh, estupendo.

			—Muy bien. Anotarrré en agenda.

			—Perfecto. Si no le importa, señorita Zapk…koski…

			—Sapkowski.

			—Sí, claro, eso, perdone. Quería decirle que, si no le importa, quizá traiga una amiga. Es algo reacia, pero también necesita ayuda, ¿sabe? Se divorció el año pasado y no consigue levantar cabeza.

			Genial. Una amiga significaba otra nueva clienta más, de eso ya se ocuparía ella. La mañana no podía haberse presentado más fructífera. 

			—¡Porrr supuesto! Me encantarrrá ayudarrr a su amiga.

			Kira sonrió mientras abría la puerta, pero la sonrisa se le congeló en los labios hasta convertirse en una mueca al ver a Howard Davis al otro lado del umbral.

		

	
		
			Capítulo 2

			«Vaya mierda», pensó Kira. ¿Cómo demonios la había encontrado? ¡Si hacía unos dos años que no se veían ni sabía nada de él! Aquel tipo había sido un devaneo absurdo, algo que había terminado de un modo casi fatal, con algún que otro jarrón volando por los aires. Ni siquiera estaba segura de por qué lo había iniciado. Bueno, sí, sí lo sabía. Físicamente, Howard Davis tenía un cierto aire a Víctor Derry: como él, era moreno y alto, y aunque no resultaba tan guapo, no podía negarse que era apuesto. 

			Sí, fue por eso, pero no funcionó. Howard podía parecerse a primera vista a Víctor, pero por dentro no podían ser más distintos. Para empezar, no era ni la mitad de listo. De hecho, Howard era un idiota integral, algo que solía dejar claro en cuanto pronunciaba su segunda frase del día. Con la primera, hasta podía quedar alguna duda, pero con esa ya no. En su caso, era como una prueba del algodón absolutamente infalible.

			Fue divertido llevarlo en una visita a Charles Carter, a la cárcel, para decirle a su padre que iba a casarse con él. No fue idea suya, bien lo sabía Dios. Para entonces, Kira ya se estaba replanteando por completo semejante relación y habían desaparecido todas las tonterías románticas. Howard fue el que tuvo la idea, el que se empeñó una y otra vez hasta conseguirlo, porque era un trepa repugnante que solo se movía a impulsos de buscar con qué podía hacer negocio y Carter tenía su propia dosis de popularidad mediática. 

			La primera vez que le dijo «vamos y me presentas a tu padre, y le decimos que nos casamos, cariño, que estoy loco por ti», Kira se echó a reír y se negó, porque desde luego que estaba loco, pero no por ella. Después siguió negándose durante semanas, ya sin risas, hasta que se decidió a romper definitivamente con él. Pero, de pronto, se le ocurrió que merecía la pena hacerle caso y llevar a cabo la pantomima, aunque solo fuera por contemplar la cara que ponía Carter ante la idea de ver a su hija casada con semejante yupi pisaverde, como llamaba a los de su clase.

			Siempre echaba pestes de ellos, los odiaba, les deseaba la muerte. Incluso había matado alguno que otro en sus atracos.

			Pero Carter no se lo tomó tan a mal como esperaba, ni mucho menos. De hecho, hasta pareció que le hacía gracia la situación. Él odiaba profundamente aquella clase de gilipollas, ¿por qué no se lo reprochó? ¿Por qué no montó en cólera? Y no lo hizo, al contrario. Al margen de aquel comentario ridículo y ofensivo sobre el mal gusto que había tenido su madre con los hombres, no puso mayor impedimento.

			—Adiós, señorita Sapk… Nashtacha, muchas gracias —dijo Helen. 

			Kira parpadeó, volviendo a la realidad.

			—A usted. Nos vemos —dijo, intentando encontrar un término medio en el acento. Cuando Howard se apartó a un lado para dejar pasar a su nueva clienta, Kira vio que venía acompañado de alguien, otro hombre—. Howard, qué… sorpresa. —Saludó cuando estuvo segura de que Helen ya no podía escucharla—. ¿Qué haces aquí? Creí que habíamos decidido de mutuo acuerdo no volver a vernos las caras en dos o tres reencarnaciones.

			El desconocido que estaba a su lado se echó a reír y, por alguna razón, a Kira no le gustó su risa. Había algo cruel en ella, algo muy desagradable que hizo que sintiera una antipatía instintiva. El rechazo aumentó de forma exponencial al ver que la miraba apreciativamente, de pies a cabeza, casi como si fuese un jugoso trozo de carne expuesto en una vitrina. La clase de miradas faltas de todo respeto que recordaba haber visto en muchos burdeles, cuando su padre la arrastraba con sus amigotes a aquellos antros repugnantes. 

			En aquellos tugurios aprendió que, si había alguna persona en ellos que realmente mereciera la pena, solo podía estar entre las putas. 

			¿Qué se había pensado aquel imbécil? No le hubiese hecho caso ni aunque de ello dependiera el destino de toda la raza humana, faltaría más, por ella como si se extinguían todos sin dejar rastro de haber existido nunca. 

			Al margen de aquella impresión de ridícula prepotencia hormonada, su físico también le resultaba repelente. Era del tipo de hombre que denominaba osito de peluche: regordete, bajito, pelo abundante y ensortijado en grandes bucles rubios que le daban aire de querubín entradito en años, y de aspecto blando… No, un querubín no, ya le hubiera gustado. Era más del tipo muñeco diabólico.

			Como tenía unos ojos azules bastante bonitos, otro rasgo habitual de los ositos de peluche, y se notaba que manejaba mucho dinero, algo que podía deducirse fácilmente por el excelente traje que llevaba, debía creerse irresistible. Al menos, eso indicaron sus pupilas, y la sonrisa supuestamente seductora con la que intentó envolverla. 

			Pobre idiota. Con buena había ido a dar.

			—Ja, ja. Muy graciosa. —Howard intentó disimular su fastidio, aunque con poco éxito. ¿A qué había ido? Cuando se separaron, hubo gritos, reproches y hasta un buen portazo, de esos que reconfortaban el espíritu, porque daban por concluida una etapa especialmente difícil—. Tenemos que hablar, Kira. 

			—¿Hablar? —Arqueó ambas cejas—. ¿De qué? ¿Y cómo me has encontrado? Que yo sepa, no estoy en el listín. 

			Eso, por no mencionar que el piso estaba alquilado con la documentación falsa que la identificaba como Nashtacha Sapkowski, y que llevaba utilizando para todo desde hacía un par de años. Tenían que haber indagado mucho para localizarla y eso solo podían haberlo conseguido, además, por culpa suya. En algún punto había cometido un error, uno grave. 

			¿Quizá la había seguido alguien desde el cementerio? Las visitas a la tumba de su madre eran el único vínculo que le quedaba con Kira Carter. 

			Pero resultaba tan absurdo imaginar que alguien se hubiese tomado tantas molestias…

			—Ha sido él. —Howard señaló al desconocido. Kira volvió a mirarlo—. Se llama Palm Sunday. Tiene una… interesante propuesta de trabajo para nosotros.

			—Un placer conocerte, Kira —dijo el hombre.

			—No me diga —replicó, seca, mientras aceptaba la mano que le tendía Sunday. Para lo carnosa que parecía a simple vista, la encontró sorprendentemente recia, y un lento escalofrío recorrió su espalda ante el contacto. Cuando la soltó, se frotó la palma contra la cadera, tratando de borrar todo recuerdo de esa piel—. ¿Trabajo? ¿Para nosotros? —incidió en el término. Quería dejar claro lo sorprendida que estaba de que alguien pensase que había un «nosotros» entre ellos—. ¿De qué tipo?

			Howard bufó.

			—Me parece que el descansillo de tu puerta no es el mejor sitio para hablarlo. ¿Podemos pasar? —Al ver que se resistía, insistió—. Por favor…

			Kira titubeó todavía un momento, pero decidió acceder. Al fin y al cabo, podía no gustarle ni pizca aquel tal Sunday, pero tenía curiosidad por la razón de su presencia allí. Y si la cosa iba de un trabajo, podía interesarle. 

			—Muy bien, pasad. Pero solo un momento. Y os iréis en cuanto yo lo diga. ¿Está claro? 

			No dijeron que sí, pero tampoco que no. Howard entrecerró los ojos, más molesto todavía, y el tal Sunday la miró casi con ternura, como si le hiciese mucha gracia esa niña petulante que creía controlar su mundo. Bien, pues que se fuera preparando, porque si pretendía tratarla de ese modo, no tardaría en encontrarse de vuelta en la calle. 

			Les condujo hasta la salita de estar y señaló el sofá. Sunday se sentó en él y se recostó con toda comodidad. Howard, que la conocía mejor, optó por mantenerse justo en el borde, como si fuera a salir corriendo en cualquier momento. 

			Miró a su alrededor.

			—No está mal, pero era más bonita la casa de Sun Street —dijo, refiriéndose al lugar en el que vivía Kira cuando lo conoció. 

			Pues vaya novedad, a ella también. En aquella época, disponía de más dinero y podía permitirse ciertos lujos, como un piso precioso, de grandes balconadas con vistas a la playa. Howard había soñado con irse allí a vivir con ella, lo propuso varias veces. Probablemente no llegó a enterarse de que nunca tuvo la más mínima oportunidad.

			—Sin duda. Pero ahora vivo aquí —replicó, seca. Odiaba ese piso alquilado, era la manifestación física de su decadencia, de todo lo que había perdido, pero él no tenía ningún derecho a decir nada al respecto. ¿Cómo se atrevía a presentarse de pronto y ponerse a opinar sobre el color de las cortinas?—. ¿Queréis tomar algo?

			—No, gracias —dijo Howard. 

			Sunday cruzó las piernas.

			—Sí. Un whisky. Sin hielo.

			Se lo hubiera puesto, pero como no se mostraba amable y agradecido, sino que daba la impresión de estar en un bar barato, donde la furcia de turno solo existía para atender sus caprichos, decidió que no merecía malgastar un buen Cardhu en semejante idiota.

			—Lo siento. No tengo.

			—¿Ron?

			—Tampoco. 

			—¿Ginebra?

			—Pues no. De hecho, acabo de acordarme de que no tengo nada. Ni siquiera agua corriente.

			—Ja ja. —Rio el hombre—. Vaya por Dios. Sí que tienes redaños, nena. Se nota que eres hija de tu padre.

			—¿Mi padre? —Aquello la alarmó—. ¿Qué tiene que ver él con vosotros?

			—Bueno, esto… —Howard consultó con la mirada a Sunday—. Tenemos que hablarte de algo… 

			—Se trata de un trabajo sencillo, nena, nada peligroso y muy bien pagado —dijo Sunday, y hasta dio una palmadita para reforzar su entusiasmo, como uno de esos vendedores de tónicos milagrosos de las películas del oeste—. Una auténtica bicoca.

			Kira captó claramente el sonido de la alarma que se disparó en su interior al oír aquella frase. Incluso en la entonación, era idéntica a la que había oído tantas veces, en otros labios.

			—¿Qué trabajo? —preguntó, con recelo.

			—Recibiréis cien mil euros por un par de horas de vuestro tiempo —dijo Sunday, sin molestarse en contestar realmente. Su sonrisa se expandió varios centímetros, y giró la cabeza, incluyendo a Howard en la conversación—. Cada uno.

			Cien mil euros. Cada uno. Kira apretó los labios, con la sensación de estar saboreando un cebo muy amargo.

			—¿Qué trabajo? —insistió, dejando claro que no pensaba tragarlo sin más. No era tan boba. Al menos, la vida con Carter le había servido de algo. Haber crecido a su lado le había enseñado a estar alerta ante la cercanía de los tiburones de todas las especies.

			El enanito diabólico se molestó. Siendo como era, había esperado más entusiasmo ante la mención de semejante cifra.

			—Venga ya. ¿Y eso qué importa? Te acabo de ofrecer más dinero del que verás junto en toda tu puñetera vida, guapa.

			—¿Cómo te atreves?

			—Me atrevo porque no me gustan las tonterías. Ambos sabemos que no vas a hacer pucheros sea lo que sea. Para deducirlo, solo hay que tener en cuenta el modo en que vas disfrazada, madame Sapkowski —añadió con retintín. 

			Kira arqueó las cejas.

			—Madame Sapkowski no sé, pero yo te juro que te echo de mi casa si en un segundo no me has dado una respuesta. Y sin necesidad de hacer pucheros.

			Sabía cómo mostrarse más segura de sí misma de lo que se sentía en realidad, de modo que hasta sonrió y se cruzó de brazos. Tomado por sorpresa, Sunday se lo pensó un par de segundos mientras la escrutaba fijamente, calculando su margen de maniobra. Terminó haciendo una mueca.

			—Vamos a… coger algo de una caja de seguridad, en el hotel Queen of Sheba —respondió. 

			Queen of Sheba… Kira se puso alerta. Recordó haber visto fotografías en la prensa. Era un complejo hostelero de lujo, situado a las afueras de la ciudad, en la zona más bonita de la costa, tres edificios en línea, de veinte pisos cada uno, que formaban una única construcción en las primeras tres plantas y en las tres últimas, las de las suites de lujo. Pertenecía a Yuri Gólubev, el antiguo socio de su padre. 

			Así que, detrás de aquello, debía rondar algún deseo de venganza.

			—Ya está todo organizado, no te preocupes por nada —seguía diciendo Sunday—. De hecho, el trabajo en sí no llevará más de quince minutos, treinta como muchísimo. El resto de las dos horas las incluyo para preparativos y cosas del estilo. Como dije antes, una bicoca.

			—Claro, claro… —Hizo un gesto despectivo, descartando todas aquella parafernalia que ocultaba lo realmente importante—. En conclusión: me estás hablando de un robo.

			—¡No, por Dios! —El tono del enanito diabólico fue claramente burlón—. De una… recuperación. Es un término más exacto.

			—Y una mierda. —Kira se volvió hacia Howard, pero él rehuyó su mirada—. ¿Os ha enviado mi padre?

			—Kira… —empezó Howard. No fue capaz de seguir. Cobarde…

			—Sí. —Sunday se encogió de hombros, con gesto indiferente—. Claro que sí. Él y otros caballeros, por supuesto. Sin su ayuda, la operación no sería posible, y no solo por su experiencia en estos asuntos. Hay muchos gastos, bonita. Tecnología y esas cosas, ya sabes. 

			Ella lo miró enojada. 

			—Sí, ya sé, bonito. —No le hizo gracia que le devolviese el término. Que lo hubiese pensado antes de usarlo, y de un modo tan despectivo—. Lo sé demasiado bien. Lo suficiente como para no querer tener nada que ver en todo este asunto. No contéis conmigo. —Señaló con un dedo hacia la puerta, con el brazo bien extendido—. Fuera.

			—Kira… —volvió a empezar Howard. 

			Esta vez, le cortó ella misma.

			—No, ni loca. Y, aunque eres un idiota redomado, no entiendo cómo has podido mezclarte en esto. En serio, Howard, ¿no escuchaste nada de lo que te dije en su día? ¡Entérate de una vez, ese hombre carece de escrúpulos! Oh, sí, por supuesto, siempre soltaba la misma monserga a los novatos a los que quería implicar: que si un trabajo sencillo, que si una auténtica bicoca… Pero, lo cierto es que sus puñeteros planes raramente salían bien y, cuando se complicaba el tema, dejar uno o dos muertos a sus espaldas no le quitaba el sueño. ¡Menudo cabrón!

			—¡Es tu padre, por Dios! —exclamó él—. ¡No te mezclaría en algo peligroso!

			—¿Estás tonto? ¿Es que no me escuchas? ¡Me mezcló en cosas peligrosas mil veces, y cuando solo era una niña! ¡No le detuvo ni mi edad ni que fuese su hija! ¡Además, ese hombre me odia! ¡Puede que sea mi padre, puede que me engendrara, pero me odia tanto o más que yo a él! ¡Te aseguro que, si tuviera que prescindir de mí, no parpadearía!

			—Estás exagerando —gruñó él, aunque con menos entusiasmo. Se dirigió a Sunday—. ¿Es necesario que intervenga Kira? Yo estoy dispuesto a hacerlo solo. Por ciento cincuenta mil euros —añadió, al momento, no fuera a perder una oportunidad.

			Sunday negó con la cabeza.

			—Lo lamento, pero no. Tengo órdenes. O los dos, o ninguno. Además, es demasiado tarde para buscar a otros. Os necesitamos a ambos.

			Howard respiró agitadamente. Luego, apretó los labios.

			—Entonces, cuenta con nosotros. Lo haremos.

			—¡Howard! ¿Cómo te atreves a decidir por mí? —Enfadada, Kira señaló otra vez hacia la puerta de la calle—. Fuera de mi casa. Los dos. Ahora mismo.

			—¡Son cien mil euros! —protestó él.

			—¡Ja! ¡No seas iluso! ¡Dudo mucho que llegáramos a verlos!

			—¡No me vengas con esas, no…!

			—¡Un momento! —exclamó Sunday, más alto todavía, cortando la discusión. Se puso en pie—. Vamos a tranquilizarnos, parejita. Y tú, Kira, haz el favor de relajarte, joder. Antes de que las cosas se salgan de quicio, tengo otra oferta para ti.

			Sin más, le tendió un sobre que sacó del interior de su chaqueta. Ella lo miró con desconfianza, sin intención de cogerlo.

			—¿Qué coño es eso?

			—Ya lo sabes —replicó, aunque aclaró al momento—: Una carta de tu padre. 

			Kira se hizo de rogar todavía un momento, pero siempre supo que no podría quedarse sin conocer su contenido. Prácticamente se lo arrancó de la mano y lo abrió rasgando el papel sin contemplaciones. 

			Dentro, no había más que una nota muy breve.

			Kira:

			Nunca he sido un buen padre, ni tú la hija que hubiese querido. Las cosas son así, pero a quién le importa. A mí no, desde luego.

			Hay una caja que tu madre dejó para ti. Si colaboras en lo que te pide Sunday, haré que te la entreguen.

			Carter

			¿Una caja? ¿De su madre? Kira sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. Apenas recordaba a Svetlana Ivanova, murió cuando ella tenía siete años, pero si algo tenía muy claro era que la quería con todas sus fuerzas. Muchas cosas se la recordaban: el olor a violetas que siempre la envolvía; el «Para Elisa» de Beethoven, que tanto le gustaba tocar al piano; el sabor del helado de chocolate que tomaban juntas en el parque… 

			Siempre que pensaba en ella se sentía como aquella niña a la que informaron de que su madre había muerto, ese momento que marcó el primer antes y después de su vida. El que dio fin a la etapa dorada de su infancia. 

			Oficialmente, Svetlana Ivanova se había suicidado, al arrojarse a la calle desde la ventana de su dormitorio. Kira no estaba en casa, Carter le había dado unos billetes a Víctor para que la llevase al parque, pero nunca lo creyó y, al cabo de tantos años, seguía sin creerlo. 

			Su madre nunca, jamás, la hubiera dejado sola. Alguien la había matado. 

			¿Gólubev, por alguna razón que ella desconocía? O, más probablemente, aquel cabrón de Carter. Bueno, para ser exactos, de haber sido Carter, lo habían hecho entre los dos, porque la propia Kira habría tenido su parte de responsabilidad en lo sucedido. Una parte enorme.

			«Papá, papá, ¿sabes? Tío Yuri estaba besando a mamá».

			Tanto tiempo después, Kira se estremeció ante la conocida oleada de culpa y desesperación.

			Una caja, de su madre… Para ella…

			Era una trampa. Tenía que ser una trampa, seguro; pero Carter era un experto en dejarla sin opciones.

			Miró a Sunday. 

			—¿Qué hay que hacer?

			—Estupendo. —El hombrecillo se frotó otra vez las manos, con entusiasmo, y consultó su reloj de pulsera—. Ahora debo irme, que tengo una reunión, pero volveré mañana, a las nueve en punto, para empezar a daros las instrucciones necesarias. Os quiero bien despiertos y bien dispuestos, ¿de acuerdo? —Solo Howard asintió, pero lo dio por válido—. Recuerdo dónde está la salida, tranquilos. Seguro que tenéis cosillas de las que hablar. 

			—Ya lo dudo —masculló Kira, cuando oyeron que se cerraba la puerta de la calle. Clavó en Howard unos ojos que hubiese deseado que fuesen puñales—. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué pintas tú en este asunto?

			Howard la miró a la defensiva.

			—No lo sé. No tengo ni idea. Tu padre me llamó desde la cárcel y, al salir de la entrevista, me abordó Sunday y me soltó esta historia. —Se encogió de hombros—. Quizá no sabe que tú y yo ya no estamos juntos.

			—Si es que lo hemos estado alguna vez.

			—¡Venga ya, Kira! ¡Si hasta hablamos de boda!

			—Tú hablabas de boda. Y yo… —Sí, tenía que reconocerlo, alguna vez se le pasó por la cabeza, muy al principio. Había conocido a Howard en una época en la que buscaba estabilidad: un trabajo serio, un buen hombre, quizá formar una familia… Pero estaba muy difícil conseguir lo primero y Howard no era lo segundo. Lo tercero había quedado por completo descartado—. En fin, da igual.

			Él la miró con amargura.

			—Sí, supongo que da lo mismo. Estoy cansado de darme una y otra vez contra una pared. En serio, olvidemos el pasado. Te propongo que nos comportemos de un modo profesional…

			Kira agitó la cabeza.

			—No tienes ni idea, Howard, ni idea, de lo que supone ser profesional en este ambiente.

			—No. Pero tú sí. Y si me ayudas a mí te ayudarás a ti misma. —Hizo un gesto evidente, abarcando la casa—. Vamos a conseguir ese dinero, Kira. De ese modo, podremos salir de la mierda en la que estamos metidos.

			—¿Quién te ha dicho a ti que estoy metida en la mierda?

			—¿Ah, no? Madame Sapkowski, ¿eh? Por lo que me han dicho, lees el futuro a unas pobres amas de casa que mejor harían guardando ese dinero para la compra del supermercado de mañana. 

			Kira se ruborizó. 

			—Les ofrezco ilusión, ánimos…

			—¿De verdad? —preguntó, despectivo—. A mí no puedes engañarme. Puede que lo nuestro no funcionase, por… por la razón que sea, pero nos conocemos bien. Siempre has ido por ahí a la deriva, sin control. Esta es tu oportunidad de encarrilar tu vida, y lo sabes. —Se puso en pie y se dirigió también hacia la puerta—. Nos vemos mañana a las nueve.
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